¡¿EXCOMUNION?!
 

 Lic. Jorge Scuro

Leía la homilía que Francisco pronunció en Lungro, Calabria, sur de Italia y me llamó la atención encontrarme con esta expresión: "están excomulgados"
Desde nuestra sensibilidad uruguaya es una palabra que me rechina. Más aún me parece arcaico y desproporcionado que "alguien" pueda excluir de la comunidad a "otros."
Me sentí tocado pues mis orígenes familiares provienen justamente de este hermoso y perdido pueblo en la Silla del sur italiano. 
Ex-comulgar significa separar al que convive con nosotros, es de los nuestros, comulga con nosotros. Excomulgar a quien no es de nuestra comunidad no tiene sentido, sólo puedo expulsar al que está adentro. En parte de ahí viene la resistencia uruguaya a la palabra, ¿cómo el Papa excomulga a alguien si no está seguro que es de los suyos?
En el sur de Italia, las cosas son distintas, casi todos se confiesan parte de la Iglesia católica, sea de rito latino o griego. Por lo tanto que alguien los expulse cobra otro significado muy distinto. Que a mí me expulsen de Peñarol no me va ni me viene; pero me duele, y mucho, si me expulsan de Nacional.
Se terminó la imagen ingenua y enfermizamente bonachona en el discurso de Francisco, de la Iglesia indulgente con los poderosos.  Está mirando hacia adentro de los suyos y tiene el derecho de poner límites, es su deber poner límites, se arriesga a poner límites. Justamente las sociedades que ponen límites son las que saben quienes son, qué quieren y con quienes lo quieren alcanzar. Aquellas que todo disimulan, todo perdonan sin arrepentimiento de los agresores, están condenadas a diluirse en las medianías.
Si la falta de respeto a las normas se banaliza, si la agresión se disimula o minimiza, si "todo vale", en definitiva nada vale y quienes pierden son los más débiles e indefensos.
Se necesita convicción y valentía para tomar iniciativas en este terreno, cuando enfrente están los poderosos y sus redes secretas.
Si vemos que hay acciones incorrectas en nuestra sociedad, si el bien común nos dice que hay sectores que prevalecen por su usufructo del poder dejarlos actuar es cobardía. Si para enfrentar la corrupción hacemos el cálculo de los votos o prestigio que perdemos tenemos que apartarnos del camino de las decisiones. Que gobiernen los que sean capaces de arriesgarse  a perder, personalmente, por defender a los pobres, los indefensos, los humildes, los sin voz. No aquellos que se mantienen a flote, como el corcho, pues no atacan el mal social donde realmente se encuentra.
 

 

“Vuestra tierra tan hermosa conoce las heridas de este pecado (la corrupción), la N'drangheta es esto: la adoración del mal y el desprecio del bien común. (aplausos) Este mal se combate, se aleja, es necesario decirle No. La Iglesia que está tan empeñada en educar a las conciencias tiene siempre que emplearse para que el bien pueda prevalecer. Nos lo piden nuestros jóvenes, lo solicitan nuestros jóvenes necesitados de esperanza. Para responder a estas exigencias la fe nos puede ayudar. Los que han tomado este mal camino en su vida, como los mafiosos, no están en comunión con Dios, están excomulgados”
“Les animo a todos a dar testimonio de solidaridad concreta con los hermanos, especialmente con los más necesitados de justicia, de esperanza, de ternura. La ternura de Jesús,  este amor tan delicado, tan fraternal y tan puro.”  (Francisco, 21 de junio de 2014)

